
ESCUELA BÍBLICA APOLOS 

 UN MISMO AMOR  

 

El amor mutuo es marca distintiva del cristiano 

Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios y todo el que 
ama ha nacido de él y lo conoce. 8 El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 9 Así 

manifestó Dios su amor entre nosotros: en que envió a su Hijo único al mundo para que vivamos 
por medio de él. 10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera ofrecido como sacrificio por el perdón de 
nuestros pecados. 11 Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros 

debemos amarnos los unos a los otros. — 1 Juan 4:7-11 

 

34 »Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he 
amado, también ustedes deben amarse los unos a los otros. 35 De este modo todos sabrán que 

son mis discípulos, si se aman los unos a los otros.— Juan 13:34-35 

 

8 No tengan deudas pendientes con nadie a no ser la de amarse unos a otros. De hecho, quien 
ama al prójimo ha cumplido la Ley. — Romanos 13:8 

 

El amor mutuo es una marca distintiva del cristiano: “de este modo todos sabrán que son mis discípulos”. 
Veremos hoy como el amor debe ser: a) visible (todos sabrán que son mis discípulos); b) constante (no 
tengan deudas pendientes con nadie a no ser la de amarse unos a otros), y c) sacrificial (En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y envió a su Hijo para que fuera 
ofrecido como sacrificio por el perdón de nuestros pecados). Debe ser como Cristo amó a la Iglesia.  

 

I. Cómo Cristo nos amó. 
 

Fuimos amados primero, y ese amor es el que nos mueve. 



 

“En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.”  

— 1 Juan 4:9-10 

 

I.- El amor de Cristo tiene tres dimensiones que debemos entender: 

1. Su amor es una iniciativa.-  

Dios no esperaba que nos volviéramos a él para entonces amarnos. “Nosotros le amamos a él, porque él nos 

amó primero” (1 Juan 4:19). Su amor no fue reacción, fue iniciativa. Esto cambia todo: el amor cristiano no 

surge del mérito del otro, sino del carácter del que ama. 

2. Su amor fue sacrificial.- 

Juan Piper, en “Más vivo que nunca” (p. 138), nos recuerda que Cristo no amó desde la distancia ni desde la 

comodidad. Amó entrándose en nuestra realidad, cargando con nuestra maldad, pagando un precio que 

nosotros debíamos. No fue un amor de palabras, fue un amor de cruz. 

Piper subraya que el amor sacrificial de Cristo no fue una concesión dolorosa, sino la expresión más plena 

de su gozo eterno. Amaba porque era su naturaleza amar. Ese mismo amor, al entrar en nosotros, produce 

no carga sino fruto. Que es vivo, que es acción. 1 Juan 3:16-18 . El amor que pone la vida por los hermanos. 

El amor no en palabra sino en hechos. 

3. Su amor fue propiciatorio.- 

La palabra “propiciación” (1 Juan 4:10) es una de las más profundas del Nuevo Testamento. Significa que 

Cristo no solo sufrió junto a nosotros, sino que absorbió la ira de Dios en nuestro lugar. Amó de tal manera 

que puso su cuerpo entre nosotros y el juicio que merecíamos. Es el amor que pone la otra mejilla, que 

lleva la carga una milla más. Mateo 5:39  “Pero yo digo: No resistan al que les haga mal. Si alguien te da una 

bofetada en la mejilla derecha, vuélvele también la otra”. Mateo 5:41  “Si alguien te obliga a llevarle la carga 

una milla,[a] llévasela dos”. 

 

💬 Pregunta 1: ¿En qué acciones prácticas puedes “poner la otra mejilla”; “cargar una milla más 
la carga”? 

 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=MATEO%205%3A41&version=NVI#fes-NVI-23276a


Ø Dios nos amó desde nuestra bajeza, desde nuestro pecado, desde nuestra traición, desde 

nuestra rebeldía. Por eso Juan dice: “Si Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos 

unos a otros” (1 Juan 4:11).  

Ø El amor que damos solo puede brotar del amor que hemos recibido. De Cristo en nosotros, porque 

el amor viene de Dios, porque el amor es Dios. Dios en nosotros es la esperanza de vida en 

abundancia. Dios que nos llena de Él, de amor, para dar al que no merece, para tomar la iniciativa 

del amor con quien no lo merece, para hacer sacrificios en nombre del amor, incluso llevando la 

milla que no nos corresponde (propiciatorio), incluso poniendo la otra mejilla. 

Ø En 1 Juan 4:7-8, Juan hace una afirmación sorprendente: “El que no ama, no ha conocido a Dios; 

porque Dios es amor.” No dice que Dios tiene amor, sino que Dios ES amor. Eso significa que 

cuando una iglesia no se ama, no está simplemente fallando en una virtud: está obscureciendo el 

carácter de Dios ante el mundo. Dios no amó a pesar de su santidad, sino precisamente porque su 

santidad es inseparable de su amor. Esta perspectiva es transformadora para la iglesia: amar a los 

hermanos no es una carga pesada, sino participar del gozo eterno de Dios, de su presencia. 

 

II. ¿Qué diferencia el amor cristiano del amor del mundo? 
 

Vivimos en una cultura saturada de discursos sobre el amor. Las redes sociales, las canciones, las 

películas… todo habla de amor. Entonces ¿por qué Jesús llama a este amor “mandamiento nuevo”? ¿Qué 

tiene de distinto? 

	

▸  El amor del mundo es condicional.    Amo mientras me des algo a cambio. Mientras seas útil, 
atractivo, compatible. 

▸  El amor cristiano es incondicional.    Amamos porque somos amados por Dios, no porque el otro lo 
merezca. 

▸  El amor del mundo es temporal.    Dura mientras haya sentimientos. Se enfría cuando viene la 
ofensa. 

▸  El amor cristiano es constante.    Romanos 13:8 habla de una deuda permanente: siempre 
debemos amar. 

▸  El amor del mundo es cómodo.    Se expresa cuando es fácil, cuando hay retribución, cuando se ve. 

▸  El amor cristiano es sacrificial.    Sigue el modelo de la cruz: inconveniente, costoso, invisible a 
veces. 

 



El amor cristiano no es una emoción religiosa. Es la evidencia visible de que el Espíritu de Dios habita en 

una comunidad. Y se diferencia del amor mundano en algo crucial: su fuente no es el corazón humano, sino 

Dios mismo. 

 

💬 Pregunta 2: ¿En qué actos concretos nuestra iglesia muestra el amor de Dios? 

 

III. ¿Cómo se vería hoy una comunidad donde se aman los 
unos a los otros? 
 

Juan 13:35 dice que el mundo va a reconocer a los discípulos de Jesús por su amor.  Eso significa que el amor 

cristiano tiene una dimensión testimonial: es la tarjeta de presentación de la iglesia ante el mundo. Y 1 

Juan 4:12 añade algo aún más profundo: 

 

Nadie ha visto jamás a Dios, pero si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece entre 
nosotros y entre[a] nosotros su amor se ha manifestado plenamente — 1 Juan 4:12 

 

Una comunidad que ama como Cristo, se ve así: 

 

A. El amor es notable (es visible).- 

No es un amor abstracto ni declarativo. Se expresa en hechos: en el que visita al hermano enfermo, en el que 

escucha sin prisa, en la hospitalidad, en la generosidad, en la amabilidad, en la empatía, en el que comparte 

sus recursos. Jesús lavó pies. El amor cristiano no tiene miedo de ensuciarse las manos, es generoso, es 

dadivoso, es exquisito, es espléndido. 

B. El amor permanece (es constante).- 

Romanos 13:8 habla de una deuda que nunca termina de pagarse. El amor cristiano no tiene fecha de 

vencimiento. No cesa cuando viene el conflicto, la incomprensión o la distancia. Una comunidad que se ama 

con constancia es aquella donde nadie se siente descartable cuando deja de ser útil. 

C. El amor cuesta (es sacrificial).- 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=1%20JUAN%204%3A12&version=NVI#fes-NVI-30616a


El modelo es la cruz. Un amor que nunca ha costado nada no es amor cristiano, es simpatía. La marca del 

discípulo es amar cuando cuesta: cuando hay diferencia de criterio, cuando hay heridas del pasado, 

cuando el otro no agradece. 

D. El amor hace visible a Dios.- 

“Nadie ha visto jamás a Dios” (1 Juan 4:12). El mundo no puede ver a Dios directamente. Pero puede ver 

cómo se tratan los hermanos de una iglesia. Una comunidad que se ama es la imagen más clara de Dios que 

el mundo puede ver. El amor mutuo no es un detalle de la vida cristiana: es la encarnación continua del 

Evangelio. 

 

💬 Pregunta 3: ¿Con cuáles acciones prácticas podríamos mostrar esta semana el amor “que 
lava los pies” de los demás? 

 

Conclusión: La marca que nos define 
 

Hemos recorrido juntos tres preguntas que no son teóricas, son personales. Resumamos: 

▸  ¿Tenemos claro cómo Cristo nos amó?    Sí: fue un amor iniciativo, sacrificial y propiciatorio. La 
cruz no fue un accidente; fue la expresión más plena del amor de Dios. 

▸  ¿Qué diferencia el amor cristiano?    Su fuente, su permanencia y su costo. No brota del 
sentimiento humano, sino del Dios que habita en nosotros. 

▸  ¿Cómo se ve esa comunidad?    Visible, constante y sacrificial. Una comunidad donde Dios se hace 
visible porque los hermanos se aman de verdad. 

 

El amor mutuo no es una opción para la iglesia. Es la marca elemental del discípulo. Si Juan tuviera que 

describirnos en una frase, ¿podría decir de nosotros: “Miren cómo se aman”? Ese es el desafío que nos 

deja Jesús. No “Amen más” como mandato vago, sino: “Como yo los he amado.” El modelo es Cristo. La 

fuente es Cristo. La meta es Cristo formado en nosotros, visible en la comunidad. 

 


